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Es difícil cumplir la tarea de prn· 
po rcionar a la s p ersonas qu e viven 
fu era de Alemania, un cuadrn clarn 
de la actual a rquitectura alemana 
sin exponer a grandes rasgos la s con· 
di ciones bajo la s cuales se ha ori¡d· 
nado y sigue originándose. 

Alemania estuvo en un tiempo a 
la cabeza del movimiento de la nue· 
va arquitectura , con Mies van der 
Rohe, Polzi g, Gropius, Behren, Tes· 
senow, Mendelsshn, May, que ense­
ñaban y construían en su patria. 

Se impone la pregunta de ha sta 
qué punto se han mantenido los 
impulsos de aquellos años, a Lra· 
vés de una épo ca que ha difamado 
apasionadam ente la nueva arquitec· 
tura , que incluso llegó a prohibirla, 
y si aquellos impulsos han podido 
seguir vibrando, aunqu e no fuese 
más que con la mínima intensidad, 
allí donde se les ha privado de todo 
ambiente. 

Ahora bien: en aquello s tiempo s 
existió también un terreno reserva· 
do, en el que apena s intervinieron 
los gobernantes, que incluso éstos 
favorecieron en mucho s puntos. Es­
te te rreno fué el de la constrncción 
de edificio s industriales, en que ar-
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quitectos jóvenes y de edad madu­
ra actuaron desembarazadamente y 
con mayores medios de los que dis­
pusieron en los año~ de cl'i sis de 
ha cia 1930. 

Este reducido grnpo de arquitectos 
estaba predestinado para la recons· 
trncción. Dicho grupo estuvo, des· 
de luegQ, maniatado en los años 
c¡ue siguieron inmediatamente a la 
segunda guerra mundial. Para pa· 
tentizarlo nos ba sta con esbozar 
con unas ~uanta s palabras contun­
dentes la situación material de Ale­
mania en los años de 1945 a 1948. 
El cuadro de aquellos días era ham· 
bre y enfermedades, destrucción de 
casi todas la s ciudades e industrias 
importantes, desgarramiento de la 
unidad del Estado, de~preocupado, o 
incluso sistemático entorpecimiento 
de la iniciativa, afluencia de refu­
giados en el orden de por encima 

de los diez millones de pe rsonas, y 

sobre todo ello una moneda C!)mple­

tamente destrozada. 
Por desesp erado que haya podido 

ser aquel tiempo, en el campo es· 
piritual lo fué todo menos resig· 
nado. En lo que concierne a la pre­

paración de la actividad construc· 

tora, se estudiaron entonces, con in­
tensidad raya11a en la utopía, los 
fundamento s sociológicos de la nue­
va sociedad, las cu estiones referen· 
tes al sistema futuro de la 'prnpie­
dad, la investigación de la organiza­
ción ·y forma de la nu eva arqui· 
lectura. 

Con la estabilización de la mone· 
da afemana, en el año 194.8, salió la 
arquitectura del estadio de la teo· 
ría para pasar directamente a una 
rápida fa se de desenvolvimiento 
práctico. Construir significaba por 
de pronto proyectar, significaba so­
bre todo planificación urbanística. 
El espacio a que esta planificación 
tenía que afectar no podía ser, em­
p ero, la superfici e intacta de la cin­
tura exterior de las ciudades, sino 
que má s bien era su núcleo inter­
no. Había que planear y recon struir 
de nuevo las partes destruídas de las 
ciudades alemana s, que estaban se· 
pultadas bajo la tel'l'ible carga de 

millones de m etros cúbicos de es· 
combros, pero que, de otra parte, 
encenaban los valores nada des­
preciables de las viejas canaliza· 
ciones de toda especie. Para afron· 
tar el tráfico motorizado , qu e 
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amenazaba con aumentar rápida· 
mente, se hubieran precisado medios 
que ofreciesen una ayuda efectiva 
para constl'uir totalm t>nte de nuevo 
las instalaciones urbanas. Pero en el 
caso de las ciudades alemanas, estas 
nuevas cons:rucciones tenían que ser 
"empotradas" en partes nuevas de 
las ciudades, que lindaban directa­
mente con las partes antiguas no 
destruida s. En estas zonas de sutu­
ra están situados todavía hoy los es­
trechamientos que comprimen el trá­
fico en las ciudades alemanas. Sólo 
muy raramente, y con máximo gas­
to material, se ha podido hasta .aho­
ra solucionar real y definitivamente 
es:.e problema. 

Otra cuestión fundam ental de la 
construcción de ciudades, la de des· 

' congestionar los barrios, era de so­
lución no menos difícil. Derecho s 
de propiedad concedido s por la l ey 
cerraban el paso al ideal de coii~, 
truir en grandes espacios abiertos; 
con las felices consecuencias que es­
to implica para el saneamiento in· 
te rno de las ciudades. El urbani sta, 
forzado por los imperativos de su 
materia a pensar en conceptos de 
amplitud de superficie, tenía c1ue con­
tar muchas veces con un sinnúmero 
de solares p equeños o exiguos, casi 
siempre de propiedad particular. 

Pese a estos inconvenient es se ha 
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conseguido, sin embargo, en muchas 
ciudades alemanas rnalizar un urba­
nismo por lo menos saludable. Esto 
ha sido posible en unos sitios por 
una l egislación inteligente; en otros, 
por I,R inteligente comprensión de 
los propietarios. No se debe medir 
este urbanismo, que tiene más ca­
rácter de saneamiento que de orga­
nismo urbano completamente nuevo 
y proyectado de una vez, con la s 
escalas que imponen las concepcio­
nes modernas. No se le puede tam· 
poco comparar con los ejemplos, 
que, por otra parte, son evidente­
mente raros, de organh,mos urbanos 
completamente nuevos. 

Si lo expuesto hasta aquí ha tra­
tado de las condiciones que debe 
cump,lir el urbanismo, la construc­
ción · en sí misma, la arquitectura, 
es !fe un interés todavía mayor, pues­
to que es lo visible, lo palpable. Si 
nos referimos a la calidad de la ar­
quitectura alemana en sentido mate· 
rial, podemos decir que, por lo m e­
nos respecto a los primeros tiem­
pos de la reconstrucción, es válido 
el antiguo principio de que el ene­
migo de la calidad es la cantidad. 
Existía incontestablemente la necesi­
dad de construir mu cho y pronto. 
Las manifestaciones urbanísti cas, que 
en este o en aquel sitio no resultan 
sa ti sfa ctorias para quien ti ene el sen-

tido de la calidad, podrán ser cier­
tamente mejor juzgada s por los 
tiempo s venideros. 

Sobre todo en las ciudades con 
una antigua tradición, pronto sur­
gieron fuerza s exigiendo una a~·qui­

tectura convencional, a menudo; in· 
cluso la fiel reconstitución de lo ' que 
antes existía. Estos grupos sólo han 
impuesto su criterio en casos ' aisla­
dos y con el alcance má s reducido. 

Pero todas estas salvedades no 
pueden ocultar el hecho de que en 
Alemania alienta el espíritu d~ la 
nueva arquitectura. Lo mismo en la 
teoría y en la práctica de la~ es­
cuelas de arquitectura, que ~n los 
fallo s de los grandes concursos de 
obras arquitectónicas, que en . los 
ejemplos prácticos de la s edific~cio­
nes hechas, por doquiei· se en:uen· 
tran realizadas la s nuevas ~ dea s 
decisivas : mantenimiento de espacios 
abiertos en los parajes amenazado.s 
de congestión, mezcla de los tipos 
de construcción, de la casa de varios 
pisos y de la edificación baja, bús­
queda del sol y de la Naturaleza, 
ali~eramiento de las plantas a hase 
de un estudio de las funciones. A 
los ; procesos internos se adapta la 

forma ext~rna. Aplicando y ensa'yan­
do nuevas técnicas y materiale~ se 
han logrado acogedoras y claras ' cons­
trucciones. Lo qu e má s llam~ la 
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atención en ellas es su propiedad 
peculiar de saca r vida de lo s más 
fuertes contra stes, así como también 
de su claridad. Especialmente en el 
desenvolvimiento más reciente se 
percibe el alejamiento del b la nco, 
que en los primeros ti empos se exi­
gía tan dogmáticamente, y el culti­
vo de colores bien armonizados. 

A pesar de que la construcción de 
viviendas ha experimentado un au­
mento insospechado- en 1949 se 

construyeron unas 215.001) viviendas; 
en 1954, 541.000-, lo que más lla­
ma la atención a los extranjeros que 
visitan a Alemania svn los grandes 
edificios. En el centro de las grandes 
ciudades alemanas se han erigido 
en gran número edificios para ofici­
na s, Bancos, escuelas, etc. Pe1·0 pre­
cisamente en este campo apenas se 
observarán forma s con la sola fina­
lidad representativa. La claridad en 
la expresión de las formas son la s 

raracterísticas de estas obras. Aunque 
tal vez no sorprenderá encontrar ex­
presada s en la forma externa de las 
mismas sus funciones internas, hay 
otro fenómeno que tiene, sin emhar· 
go, una significación sintomática, a 
saber, que edificios para uso del 
Estado, de los Municipios y de la 
iglesia son construidos igualmente se· 
gún estos principios. Sobre todo aquí 
se ha iniciado un desenvolvimiento 
halagüeño que ha sustraído a la ar-
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quitectura a la anti gua di ~puta de la s 
escuelas, que cierra el fo so amenaza­
do" que había exis:ido hasta ahora 
entre la realidad de la vida moder· 
na y la l'epresentación de la mi sma 
en la obra al'quitectónica. 

El arquitecto, al desarl'ollar en 
la construcción fas idea s de los fi­
lósofos, ha l'econocido la gravedad 
de su tal'ea. Sabe que no se presta 
una efectiva contribución a la vida 
adoptando simplem ente n~eva s for· 
mas externa s. En las mejores obras 
de la 11ueva arquitecturn alemana 
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se percibe la preocupación y el cui· 
dado en torno al hombre. Se tiene la 
esperanza de salvaguardarle frente 
a la amenaza de nivelación, intere· 
sándose íntimamente en su destino 
cuando se tl'ata de construir para él. 
Así se le proporcionará ámbito per· 
sonal al individuo. Cuando, trns ha­
ber constrnído grandes bloques de 
viviendas, se fomenta por todos lo s 
medios la construcción de casas que 
no albergan más que una familia, 
cuando, en la construcción de escue­
las, se cuida de crear es¡rnl'ios que 

sean verdaderamente manejable s 
para el hombre, o si vemos desapa­
recer, en la construcción de iglesias, 
el tipo catedral, para dar lugar 
a la pequeña iglesia parroquial. .. 
Todo prueba que existe una preocu· 
pación por si la aplicación rncon­
trolada de medios arquitectónicos 
modernos no pudiese tener conse­
cuencias nefa stas para ei hombre. 
Junto a las tareas que se les han 
encomendado, los mejores arquitectos 
alemanes contemplan una nueva: La 
vigorfaación ele la inclividualidacl. 




